
Dios calma las inmensas olas

Spiro vio cómo las inmensas olas rompían 
contra la arena de la playa a primeras 
horas de la mañana. Observaba a ocho 

personas que esperaban ser bautizadas por 
un pastor adventista en el mar Adriático. Sin 
embargo, no podían entrar al agua, porque 
las olas eran demasiado grandes y corrían el 
peligro de ser arrastrados por ellas. Mientras 
Spiro observaba, pensaba y se preguntaba a 
sí mismo si la Iglesia Adventista era en verdad 
la iglesia de Dios: “Si esta fuera la iglesia de 
Dios, él no permitiría que hubiera unas olas 
tan grandes durante una ceremonia 
bautismal”.

Era el año 1941, y las ocho personas que 
estaban en la playa iban a convertirse en los 
primeros adventistas bautizados en el país que 
hoy se conoce como Montenegro. Antes de 
aquella mañana, el joven Spiro también había 
participado con los otros ocho en un grupo de 
estudio de la Biblia, en el que estaban su madre 
y su hermana. Estudiando la Palabra de Dios, 
Spiro había llegado a creer que el sábado, y no 
el domingo, es el séptimo día de la semana; y 
que Dios nos pide que le devolvamos el diezmo, 
es decir, el diez por ciento de todo lo que ga-
namos. Sin embargo, no estaba convencido de 
querer ser adventista. 

A pesar de sus dudas, Spiro fue aquella 
mañana a la playa junto con todos los demás 
para ver el bautismo. La ceremonia había sido 
planificada para las cinco de la mañana por-
que era un día entre semana, y muchos de 
los que iban a ser bautizados tenían que ir a 
trabajar. Mientras Spiro observaba, vio que 
nadie podía ser bautizado por causa de las 
inmensas olas. 

El tiempo pasaba y el pequeño grupo es-
peraba intranquilo, entonces el pastor ad-

ventista elevó las manos hacia el cielo y oró: 
“Señor, por favor, calma estas inmensas olas 
por un momento, para que estas personas 
puedan ser bautizadas”. En aquel mismo 
instante, las embravecidas olas cesaron. Si 
bien seguía habiendo olas grandes lejos de 
la playa, el agua que llegaba hasta la arena 
estaba en completa calma.

Spiro apenas podía creer lo que estaba 
viendo. El pastor entró a un agua mansa y 
tranquila, y las ocho personas pudieron ser 
bautizadas. Entonces Spiro preguntó al 
pastor:

—¿Puedo ser bautizado yo también?
—Si crees en Jesús, puedes —le respondió 

el pastor mirándolo con ternura.
Spiro creía en Jesús; tenía fe en que Jesús 

es el Salvador. Fue bautizado allí mismo, en 
aquel instante, así que en lugar de ocho per-
sonas tal como habían planificado, fueron 
nueve las que entregaron sus corazones a 
Jesús aquella mañana en el Adriático. Sin 
duda fue un verdadero milagro: Dios calmó 
las olas embravecidas y conquistó los cora-
zones de ocho adultos y un niño. 

Con aquel doble milagro inició la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día en Montenegro 
[señale Montenegro en un mapa]. Spiro tenía 
dieciséis años en aquel entonces,  
y vivió una vida larga y feliz con Dios. Murió 
a la edad de ochenta y seis años. Aunque hace 
más de diez años de su muerte, todavía es 
recordado como un héroe de la fe en Mon-
tenegro. “Spiro fue un hombre de grandes 
vivencias con Dios” afirma su yerno, Ilija, de 
setenta y seis años. “Era un hombre muy 
querido. Aún hoy me encuentro con personas 
que, al saber que soy el yerno de Spiro, me 
dan muestras de respeto hacia él”.

Montenegro, 15 de julio	 Ilija

• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica  una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Andrija y Luka fueron al campamento de 
Conquistadores en Montenegro, junto al 
Adriático, y los dos fueron bautizados en el 
mar junto con sus amigos. El versículo bíblico 
especial que Andrija pidió que se leyera du-
rante su bautismo fue Isaías 41:13, que dice 
así: “Porque yo, el Señor tu Dios, te he tomado 
de la mano; yo te he dicho: ‘No tengas miedo, 
yo te ayudo’ ”.

Hoy en día, cada vez que lee este versículo, 
Andrija se acuerda de cómo Dios le cumplió 
el sueño de ser bautizado en el mar. “Estoy 
muy agradecido al Señor, me siento muy 
bendecido por él”, dice.

Parte de las ofrendas del decimocuarto sábado 
de este trimestre ayudará a construir un campa-
mento para Conquistadores en Montenegro, junto 
al mar Adriático. El edificio que usan actualmente 
tiene casi cien años, por lo que necesitan uno 
nuevo y más grande, para que los Conquistadores 
puedan realizar sus actividades. Gracias por hacer 
planes para dar una ofrenda generosa.
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Parte de las ofrendas del decimocuarto sábado 
de este trimestre ayudará a construir un campa-
mento nuevo para Conquistadores en Montene-
gro, junto al mar Adriático, cerca del lugar donde 
fueron bautizados Spiro y los otros ocho creyentes 
que estudiaban la Biblia con él. Gracias por hacer 
planes para dar una ofrenda generosa.

El niño que nació  
con un globito en la espalda

Voya es un joven muy especial, por-
que al nacer los médicos creían que 
no viviría mucho tiempo. El peque-

ño, que es de Montenegro [señale Monte-
negro en un mapa], nació con un globito 
grande en su espalda. Este es un defecto 
llamado espina bífida.

Cuando era un bebé muy pequeño, todavía 
creciendo dentro de la pancita de su mamá, 
su médula no pudo desarrollarse adecuada-
mente en la parte baja de su espalda, porque 
había un agujerito a través del cual surgió 
una especie de globo. Antes de que Voya 
naciera, los médicos le dijeron a su mamá que 
posiblemente no viviría mucho. Sin embargo, 
la mamá estaba segura de que Dios tenía un 
plan para su hijo. Ella oraba todo el tiempo, 
día y noche, por su pequeño.

Justo antes de que Voya naciera, su mamá 
oró así: “Querido Dios, en unos minutos des-
cubriré si has decidido darle la vida o la muer-
te a mi niño. Una vez más te pido que le des 
vida. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. 
Gracias, en el nombre de Jesús. Amén”. Ins-
tantes después, el sonido del llanto del pe-
queño recién nacido llenó la sala de partos 
del hospital. Aquel llanto era música a los 
oídos de la mamá, que se llenó de alegría 
porque su bebé estaba vivo. Pero entonces 
vio el globito que había en la espalda de Voya. 
Era tan grande que le impedía ver bien las 
piernas del pequeño. Entonces, aquel globito 
explotó, y la mamá pudo por fin ver las piernas 
de su hijito. Sin embargo, había un problema: 
el niño no podía moverlas.

Los doctores decidieron enviar inmedia-
tamente al bebé y a la mamá en avión a un 

Serbia, 22 de julio	 Voya

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico Yo voy de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  6: “Au-
mentar  la adhesión, conservación, recupe-

ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Un país fascinante

Salinas, cerca de la ciudad de Ulcinj, en el 
sur de Montenegro, fue en el pasado la mayor 
productora de sal de todo el Mediterráneo. 
Hoy habitan allí más de quinientos flamencos 
y cuarenta mil aves.
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